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Se suscribe á este periódico (que sale á luz los lunes, miércoles y viernes de cada semana) en la casa de su Redacción, isitá én la Plá^ 
za Mayor, junco al arco de ¡a calle de Toledo, cuarto principal j y 6n la librería de Cuestn, frente á S. Felipe el Real, á ra­
zón de 10 rs. mensuales en Madrid, llevado á las casas de los señores suscriptores, y fuera de la corte 16, franco de porte. 

E S P O S I C I O N 
DS LOS PRODUCTOS DE LA IKDUSTRIA. 

El sábado 12 del corriente julio estuvo el Sennt». Se­
ñor Infante D. Francisco de Paula á verla esposicion de los 
productos de la industria española, y S. A..R. qtiedd mujr 
complacida de ver que la nuestra no está en el atraso que 
aJjíunos creen, y que en alguaos puntos importantes poco 
tí nada hay que desear en el estado presente de las artes. 

El dia siguiente, que fue domingo 13 del mismo mes 
corriente, estuvieron á verla todos ios Excmos. Sres Se­
cretarios de Estado y del Despacho, acompailados de los 
caballeros oGúales mayores de sus respectivas secretarías, 
y la satisfacción que les causd aquel espectáculo pa-
triático es prueba cisrta de que con unevo ardor y entu-
fliasmo emplearán su atención, su celo é ilustración , para 
dictar providencias protectoras, que conserven el impulso 
dado-á I-is artes, convenzan á todos de su constante vô -
ludtad de protc;jerlas, y aceleren la perfección de ellas 
para bien, .prosperidad y gloria de estos reinos. 

El 13 á las siete de la mañana visitaron la esposicion 
páblica las colegialas de Sta. Isabel. El a i á igijal hora 
la visitaron las niiías de la real enseñanza dirigida por 
dofia Tomasa Siaoiaa, calle de Embajadores,"juato'á saa 
Cayetano. , . , , . ' 

Mas temprano eP el mismo día ai estavidrtfti loá .ca-
halleros del senainario de Nobles, quienes fuerdn divftli-
dos en (res secciones. Los directores del seminarid conocen, 
Vfay bien cuánto influyen en los ánimos tiernos las im­
presiones de (Jbjetos nobles y grandiosos, las cuales suelen 
conservarse toda la vida; y c-m sabia previsión han pre­
sentado en este ano como en el pasa(Jo i ios ojos de los se­
minaristas un espectáculo, que puede contribuir á cimen­
tar el amor de I« patria, á quieí un dia han de servir, y 
el aprecio de las artes, que en edad mas crecida tal ve2 
podrán proteger. j • . • 

La vista de los productos de nuestra industria escita 
generalmente cierta especie de eutusiasmo,^ como que' 
fomenta el amor i la patria. Muchos haa visto objetos que 
no sabían que existiesen en su pais, y aun á las puertas 
de sus casas: muchos fabricaates y artesanos han visto au-
i^entarse el consumo.de sus fábricas y talleres pur efecto 
de la esposicion páblica, ganando en eílo Jos 'p oductores 
T los consumidores. Tiempo es de que las artes dirijan sns' 
vpces de gratitud al Soberano que les dispensa su alta é 
ilustrada protección; y tal vez un dia él cincel sé emplea­
rá en labrar la estatua del ministro que presentó al Mo­
narca el proyecto de la esposicion pdblioa, y otras artes se 
emplearán gustosas en labrar y adornar d. pedestal, vi­
niendo luego la agricultura á coronarla con flores, y po-
ber sus mieses por trofeos. 

' T E A T R O S . , 
OPEKA. 

Semiramis (Semiramide)^ típer» sfria dc| maestro Rossinif 
ejecutada en el coliseo del Príncipe. -

ARriCULO S K O Ú N D O . 

Ea eldtto del segundo acto-^e la vita ancor ti vára­

la señora Albini y Galli sacan un gran partido de lucí, 
miento. El largo-Q«c//a ricordati-lo dice este líliimo cort 
gran maestría, y el juego de su fisonomía y ¿e su acción 
está acompañado de una espresion terrible y pmfunda, 
que exige la circuoatancia; y que (i>egun debe ser) con­
tribuye á infundir el terror en la misma Semíramis. La 
señora Albiui canta la Cabaletta - La/orza primiera-coa 
tal brío y vehemencia, que Jos aplausos del páblica se 
escapan involuntariamente. 

Debemos á la señora Gesari el placer de haber oido 
el rondó-/« si barbara sciagura-d& que nos privaba la 
señora Fabbrica, suprimiéndole, y demostrando de este 
modo que no pedia cantar de seguido dos piezas de mu­
cha fuerza. ¿Y qué contralto querrá suprimir, si no es 
por impddimento físico, una' pieza en donde hay tanto en 
que luarse? La señora Cesari ha daJo una gran prueba 
de esta verdad ejecutando toda esta escena con una ga­
llardía brillante, y no dejando nada que desear. 

Él dúo iataeámo-Ebbene a teferisci-ha llamada so­
bremanera la atención del publico. Ambas cantatrices 
rivalizan en el modo de ejecutarle, de Jo que resulta un 
conjunto perfecto y delicioso. Cada una cauta su solo i 
cual mejor. El Cantabile-] Afil Tu mi strappi Vanima-
es capaz de conmover ai corazón mas insensible. £í ada-
^o-E dolce al misero-es del género mas patátíco que se 
lia escrito en mdsicaj y el canto y el iastrumental ayu­
dan con suma filosofía á las palabras que abundan ea 
sentimientos tiernos y afectuosos. La Cabaletta-Tu sere­
na intanto il ciglio-hi agradado también muchísimo por 
los adoraos nuevos y lindísimos que puso la señora Ce-
sarj, y que fueron en seguida cantados por ella y la se­
ñora Albiuí, á la completa satisfacción de todos los con­
currentes. 

La grande escena-// d) gict cade-hí sido perfecta­
mente presentada por Galli. Es mucho lo que hemos oi­
do hablar relativamente á es.te retazo y á su ejecución: y 
se han hecho comparaciones que bajo ningún punto de 
vista nos parecen del caso. Lo que debe conocerse es que 
nn méáto muy esencial en un actor es el de huir de los 
estremos; y que ea igual error incurre si cae en la frial­
dad que si se arroja á lo exagerado. Digan de buena fe 
los que lo entienden, y observan la fisonomía y la acción 
de Galli, sí en este retazo se le debe exigir mas de lo que 
hace. Espresa el terror de que está poseído; pero no pres» 
ciñde en su mismo furor de ia nobleza y dignidad que 
corresponde á un Príncipe de la sangre real. En el quid 
médium es donde ha de manifi^starse el verdadero talen­
to, según el precepto de Horacio: Sunt cerli derUqUe fines 
quos ultra citraque nequit coasistere recium. í^\,andantino 
-Deh\..ti ferma,-se cantd asimismo por dicho profesor 
con singular maestría. Las, áltinios acentos Jos pro" un cid 
con la mayor suavidad y dulzura j y en U .Cabaletia 
•Qué Numi furenti'tdoptó la energía y elevaciotí que Is 
conviene. Todos los conocedores 'saben' que esta es ana 
pieza muy fuerte para un bajo, y co sbii muchos los que 
están en el caso de desempeñarla' fiiea^i Verdad que to« 



(2) 
da la ¿pera es de samo trabajo para las tres partes de 
Semíramis, Arsace y Assur. Cualquiera de las tres que 
sea un poco débil destruj'e en sumo grado el efecto que 
produce taa admirable composicíoa. 

Rossi, como bueq profesor, contribuyd á sostenes y 
hermosear las piezas concertantes. 

No seamos injustos omitiendo que la orquesta ka con­
tribuido á la brillante ejecución de la Semíramisi y lo 
mismo diremos respecto á los coristas de ambos sexos. 
Bien puede asegurarse que habrá en pocos teatros un cuer« 
po de coros como ei que teneiúosj en el de las mugeres 
hay sobre todo muy baenis voces y afinadas; pues en 
el de lus hombres se nota que los bajos son preferibles á 
los tenores, aun cuando todos juntos producen un efecto 
seguro. El coro-SÍ/O si celehri-es original, y forma uri 
contraste muy agradable cuando el de las mugerés res-
j)onde al de los hombres, y vice versa. El que sigue-Mis 
di^plausi 'Clamor-ti muy lindo y su motivo, además 
de muy animada ofrece un movimiento progresivo, ea 
el que se espresa felizffléole la alegría de un puebla 
que festeja á su Reina, y celebra volverla á v¿r. £1 coro 
de las mvtgews-Serena i vaghi rai-qae aqui se conoce 
bajo el nombre del de las arpas, une á lo patético lo 
¿spresivo, y la igualdad de voces .con que se ejecuta me­
rece la aprobación de todos los inteligentes. £1 de los 
magos - Ja questo augusto-e$ sublime. La progresión de 
tonos que hay en él en el paso de - In oltra intrépido - es' 
de graa dificultad, y débesele á Rossi la justicia de de­
cir que en lá parte reüle (Jue tiene en el mismo coro, en­
tona y aiSna las notas con una exactitud y una precisiisn 
admirables. El otro cord dé l'ós s á t r a p a s - ^ , la sorte ci 
íroííí-es muy característico, y pinta muy bien la situa­
ción desirspierada de lOs ctfepliceg. El motivó del cord de. 
los mü'¿t)s'-líA tfadit^r^-y del "terceto tan lindo-TMíaío 
árli/r-qu^elé M¿fae^ «1 i)pi!'átni> del de la sinfonía, qde 
fija el carátier y el ¿olpíMp áe toda 1» (^era. ' 

Concluiyérbffs diciendo que está hermosa obra del fo­
cando Rossini se éjeCufé en él teatro de )a Fenice en Ve-' 
necia en i82¡¿, cuando se celebrd el ultimó cougreáo de 
Verooa. Los augustos Soberanos que estaban reunidos ¿OQ-
carrierQo á Ver Semíratnis, que Róssini escribid á propd-' 
•ito para la señora CoZéran (nuestra espaíSola, y en el 
dia su muger), y para la señora MHrianhi y para Gcdíi, 

* ^ ^ - - * fc * • 

'Primera salida á^Tasini y íe la Sra, D«-Velo én ¡a ópera Ós-
mir y Netiarea, ¿e/«oeíTro Coccm, ' 
Según hemos oído Pasini no cuenta mas que dos afios d« 

teatro, y la Sra. De-Veto áiógüáo, siendo ei dé Madrid el 
primero ea que se presenta al fíüblico. . > 

Pasini en la ópera de Ostüir y Netzarea, de la que habla-
renaos á;Su tiempo, ha tenido un éxito muy. brillante. A su 
mérito como cantante hay que afiadir el dé ser un profesor de 
música muy distingaido. Sus primeros estudios parece que fue­
ron dirigidos á la composición, hasta que habiéndoie oido el 
célebre maestro Mayr le aconsejó que se dedicase á la carrera' 
del Carito, y le dio él mismo 4ecciones. Las ciíalidades que só-' 
bremanera le recomiendan, ¡con las de tener una voz en cuerda-
de tenor serio', de una estension no común, de suma agilidad y 
defuei-aa admirable, «uyos .puntos medios y altos particular-; 
mente sof sonoros, afiB9«̂ S),y.d* un efecto sorpcendeptCi Su, 
fisonomía .es. krapiad^, y hay en áu juego escénic9 cierta singí)-, 
laridad ^u^s? [>resta eñ sapao gr^,o al alma y vigpr del cantp.̂  
En su recibió .Mdiera á veces exigirse algo; mas, atendidas fas 
grandes dificultades que háj; que vencer para que laaíción'én 
ergenero eleradb sea en tódas/éus partes noíiíé, ieehttii^^ 
sostenida y conveniente áíásj^randes'pasiones que sé'repreSení 
tan-, perd'uti'«antante ctftf Ibs énñiiéntés tiédids i^e se íeéo-J 
n<i<í6Ben Pashii podia migctíié* sirt'oir á un Criveni,á un Fac-
chinardi, » .ua l'oncdli fnnean con perfééoam: el recitadosid» 
1» Optra tui» ^ f tw*ró.Pi(»d»s:P4wini;»,qü*: d*4deíel principia, 
te ha ad<j(gidj^,un¡^^,p^rt/dí)H(|n,íJl cfinceptp pxifalico, y quft 
Ss m̂ cij^fj^^j^^jje ^s_orq|tipentpsjnas,l}rilJantes de nues-trí 
escenaiinca,ncti renovara colí frecuencia lá ocasión de tribu­
tarle los elogios que merece, asi como la unanimidad de los es­

pectadores le manifie'tan con sus aplausos el aprecio que desde 
luego han hecho de su habilidad y de su mérito. 

En cuanto á la Sra. D8-Velo exigir de ella todo lo que de­
be pedirse á una cantatriz ejercitada seria fuera del caso. PÍM 
las Sabias por primera líez, y con eso está dicho que no puede 
tener aquella soltura y seguridad teatral, que solo se adquieren 
con la práctica y con el tiempo. Su voz en el dia es la da un 
mezzo soprano, y ejercitándola en las cuerdas bajas llegara á 
set un contralto. En 'cuanto ,á calidad de voz nada hay que pe­
dirla; es limpia, igual y de bastante estension y agilidad. Altira-
na del conservatorio de Milán ha recibido lecciones del maes­
tro Bardorali, y con aplicación hará todavía grandes progresos 
en sus estudios musicales. El publico la ha oido con benevolen­
cia, y ha aplaudido los esfuerzos de una joven que daba el 
primer paso en tan difícil carrera. Sabemos con gusto que está 
tomando lecciones de canto de un profesor ya conocido en es­
ta corte por su habilidad en la enseñanza de la música, quien 
Ig ha aprendido por principios, y bajo los auspicios de un maes­
tro muy acreditado en Italia, actualmente censor del conserva­
torio de Milán. 

Sin duda que á D. Quijote de la Mancha y á su fiel escu­
dero Sancho Panza, reproducidos á los ojos del publico en ¡e 
baile nuevo que acaba de ejecutarse en nuestros teatrosj les ha 
parecido que el de la Cruz era demasiado estrecho para sus 
proezas; y asi es que el domingo último se ti-asladaron al del 
Príncipe con todo su acompañamiento de bailarines de ambos ^ 
sexos, que les sirvió de comitiva en el primero. Aun cuando 
este baile hubiera podido ofrecer mas movimiento y gracia por 
p.arte del compositor, ha sido ejecutado en presencia de un pú--
blico bastante numeroso, atendida la é&tácion dé calor en que 
nos hallamos. La Sra. Mejanel ha sido básta'nte aplaudida; y 
rio debemos pasar en silencio que nuestro bolero (García) se ha 
distinguido' particularmente en una gu^ratha que baila con sin­
gular gentileza. / 

MISCELÁNEAS CRÍTICAS. • ' 
eAkáCTSKlSTICAla D B I.O< «BCIOS. 

jPwaVíé porque se ofrécld la c^sa al entrar y tío al 
despedirse. 

Leer muy alto y, escucharse. 
Cuidar macho los puntes y comas en una esquela. 
(Colocar al fia de su apellido Una enorme y embro­

llada rúbrica. 
tlablar de edad delante de una mugér amable que ha 

cumplido ^5 afios. 
Leer todos lus artículos de un períddico precisamentt 

en el drdén en que están escritos. 
Llamar ayuda de cámara á su criado cuando no se tie­

ne mas que uno. 
tFener én su alcoba tres á cuatro retratos suyos. 
Preguntar individualmente al entrar en una casa por 

todas las personas de la familia. 
Preparar en una visita el momento de despedirse díte 

tres 6 cuatro con ques. 
Ocultar ea sociedad que se tiene amistad con 'im ar­

tista. 
Publicar los favores que se hayan recibido del belte 

ifexo. , 
Hablar de su genealogía. , 
Ko dar voto en niogtnla cuesttttn, y sí^eéicKr m«-

gistralmente. 
, Líévár espolines cuando tto "se trení; éaballó. 

Estrenar ropa en doutiirgo; 
Y no suscribiese al Coí-Ab'ljíerarío y «jérconíí/. 

CORRÍEStH^írDElWIA. 

antiquísimo y descerfaiado'bain, dbnde"arínit^ftté tncuetatto'lo 
quebuscOj porque no"baséí̂ .̂ Mí'lb'̂ qUé ^ y , trie fui al ancho 
MToh del •festjéitd y'herniosf8inío'P!-aáo,'én^c\í3fa''ialgá Uáfiura 
llamaba sobre todas la atención de los ligeros y acicalados pi-



íavérdes la mas apuesta y almíclonacía lechuguina que vieron 
Huiica los páseos españoles, rii esperan ver los parisienses; la 
cual, no tanto artébíitaba lá adíliifacioh dé los circunstantes por 
Su figura y por sus galas, como por la compañía dé un perrito 
dogo^ mas horrible y espantoso que será el mas feodé los de­
monios del otro infierno (y digo del otro, porque aqui tenemos 
uno) en el tiempo en que iiaya de feos mas coseciía. Pues á es­
te aninialillo afortunado ora le hacia conducir la lechuguina 
en los brazos de una doncella de su casa, y ora se le pedia á 
la doncella, y le llevaba en los suyos, lozaneándose y acari­
ciándole, y dánáole á comer sobré su mano generosa redondas 
y blancas yemas de esquisito dulce, que compró al fiado á los 
confitefos andaluces. Cupido (qué eSte era el nombce del perri­
to) iba mas contento que una pascua, y asi prorumpia eji boste­
zos y ladridos, como en volver á la rnano de su ama y bienhe­
chora las no bien masticadas regalíaSi Encretante mi heroína 
cuidaba poco de los lloros y gennidos de una niña, fruto her­
moso de su .elástico vientre,.que llevaba detrás una pasiega. 
Hubo aquello de ir tan entretenida con su compañero, que tro­
pezó mil veces con los caballeros de la candela, no haciendo 
caso ni del saludar de los abanicos, y desoyendo los saludos y 
llamamientos verbales de sus sectarias admirables. • 

Pasaron muchas otras cosas, qué ahora no quiero referirlas. 
Y quisiera también pasar en silencio que la buena de la señora 
(á quien ses¡uí como la soga-al caldero una tarde entera y la 
mitad de su noche) partió desde elPrádo al café de Sta. Cata­
lina, en el cuál dio tres sopitas de chocolate á su Cupido y 
tres besos y tres abrazos,-gritando tres veces ¡mono miel y 
limpiándole Otras tantas las- narices: y también diji á sus cria­
das, aunque no cosa de comer, una reverenda señal de que se 
sentasen lejos de ella. Bebieron y mascaron, y viene el mozo 
i ¿obrar, y la lechuguina le echó aparte sobre la mesa de mas 

' del importe de lo gastado ocho cuartos por lo menos en piezas 
iñuy corrientes. ¡Qué corazón, qué alma la de Filis, qué genero­
sidad, qué rumbo, qué feliz cortesanía! Verdad es que á Jas puer­
tas del café se veia postrado un anciano menesteroso, que en 
sus canas llevaba lá filiación de su decrepitud, y en las arrugas 
de su rostro y en sus apagados ojos mostraba las horribles seña­
les del hambre y de lá muerte, no mereciendo á Kilis otra limos­
na que la del desprecio'y el títuló'de pobre impertinente. Pe­
ro cada xlno entiélide 1* generosidad-A-íü-Biodo, y. cada usoíie 

"fbtnia-réglaí'particutares-scÉrca !Íife»*elHíV-p')r .mas quCrel legis­
lador de la moral haya establecido íaSílinicaíque,parecen dig­
nas de observarse. Fuera de esto, á una lechuguina como de 
sentido común se le dispensa de ciertos preceptos de la vida, 
por avenirse mal cóti'íás ifespetables ptacept05.de -la moda. 

Fuese á su casa la lechuguina, y yo me fui trí%g,de ella á 
diez pasos de distancia. Subió á su habitación, y yo me quedé 

' á la puerta de la calle.,,entregando mi pensamiento alalbedrlo 
de la retozona.imaginación que me ennoblece. Ya me prepara­
ba para ausentarme de aquel sitio, cuándo siento ladrar el mal­
dito perro, y reñir el ama á las criadas, y sonar los trastos de 
la cocina por el suelo, y rodar y volar las sillas, según pienso, 
por las cabezas circunstantes. Hambriento estaba yo de saber 
el origen "dé tan repentinas asonadas, cuando veo sálii- con su 
l^atillo debajo del brazo á la doncella de enantes con una heri­
da en la sien izquierda-, seis arañazos en el morcillo ,clel brazo 
derecho, y up tiznón,de palo en las narices. jQué es esto.doá-
ceHa mía? ¿Qué 'te ba sucedido? ¡Qué mala ventura te ha­
ce abandonar la mansltih dé tu señora? jSeñora (respondió 
|a que lo era), señora Mamá vmd. á quien me afrenta y nle 
injuria, y me golpea y me despide de su casa, sdlo porque 
l o me gusta su perro^y porque no lé tengo por bonito, y por­
que no consiento que se orine sobre la colcha de una cama qiie 
es mía, y que compré con los cuartos del salario? jSeñora lls-
"íia vmd. á un escrúpulo de dama .almibarada y almidonada, y 
descarada y desín'oraiizada, amable solo con su perrito, y crufel 
e inhumana con sus criados? jCon"el título de señora se sirte 
Vmd. honrar á la que hace dormir á sus sirvientes sobre iSn 
Sucio y áspero gerjon", mientras ese feísimo Cupido duerme eh-
ire ricas holand»s y Sbbrfe mullidos colchones de remelles y ex­
quisitas plumas de Jas avesr? ¡Y asi trata vmd. á esta mala due-
Ea, que nos daba de comer desabrida verdura cor caiabacioes y 
garbanzos durísimos mezclada, mientras á una bestia feroz le 
regalaba las-sopitas dé fideos, I s péchuguiías de los ^joltcry, las 
sazonadas frutas y las almendritas garapiñadas de Alcalá? Si es­
to es ser señora, señor incógnito pretenda vmd. mi plaza, vi-
Ve Dios, y estpy segura¿e que á las pqeas'horas «^aldícirá su 
•ituacion. Dijo, y se ausenta, quedando yo tan absorto del elo-

(3) 
cuente discurso de la doncella, como Indignado cónti-a su artia, 
y persuadido á decirle cuatro razones bien dichas cuando una 
feliz ocasión se preparara. 

JMas arrepentido posteriormente de este pensamiento, que 
podría tener en su ejecución resaltados peligrosos, prefiero, se-

, ñores mios, el procurarme este inocente desahogo, en ei cual, 
sin zaherir á nadie, se ven retratadas con la lechuguina de mi 
cuento otra porción considerable de lechuguinas, y aun un pe-
dacito de la patrona que me sirve; cuyos perros (que tiene dos. 
Cupido el uno y Chiripa su madre), ni me dejan escribir un pe­
dimento con sosiego, ni atrapar el modo de limar unos cuantos 
versos, que si la censura lo permite saldtán bien pronto á la 
luz pública con el nombre verdadero de su autor, que usa en 
estos articulillos del adoptivo, con el cual y con el otro se 
ofrece muy de vmds.=iyí'i/r?^9: e¡ icl Miño. 

VARIEDADES. 

-^ Monsieur D'Argenson, que es UQO de los prácticos mas 
inteligentes en el ramo de cocina, que turo la'gos aáos 
á SB cargo la que lo fue del café del Norte, y que ha cor­
rido cuñ este ramo en muchas casas grandes y principales 
de esta corte, ejerce de algunos días á esta parte las im­
portantes funciones de cocinero principal en la fonda de 
la Fontana de Oro. Gomo creemos que á los comedores de­
licados no les será indiferente saber el paradero de u a 
hombre , que puede todavía prestarles servicios importan­
tes , hemos creído oportuno insertar este aviso. 
— La cantidad de cerveza que se despacha en Madrid es 
tan considerable, que por datos seguros sabemos que son 
sobre loS botellas de á cuartillo y aiedio'las que se con­
sumen un dia con otro. Los conocedores en este género 
de bebida recomiendan la que se vende ea el antiguo y 
celebrado sdtano de las covachuelas, frente á la calle da 
Postas. 

- . -Según las noticias que se tienen de la Gran Bcetaña hay 
en aquelpais mas de 15S) máquinas de vapor, y algunas 
de una fuerza prodigiosa. £ n el condado de Gornouvailles, 
j)or ejemplo, las hay de ona fuerza que puede compa-
-rarse á la de 600 caballos, por lo que haciendo un cál­
culo de piroporcion de unas con otras, hallaremos un re-
sulfado igual al de una fuerza de 25 caballos por máqui­
n a , y en el todo la de 375© caballos. Bajo este supues­
to, j fundándonos en el cálculo de Wal t , que compara la 
fuerza de un ca alió con la de cinco hombres y medio, 
resultará que la Inglatera por medio de estas máquinas ha 
creado una fuerza igual á la de dos millones de habitan­
tes. Ademas, observemos lo que necesita un caballo pa­
ra mantenerse, j encontraremos consume al año el pro­
ducto de dos aeres áe t ierra, por lo que resultará ua 
ahorro de 750® acres disponibles en favor de les habi­
tantes de aquel pais. Estos i>on los resultados de la indus­
tria que recomendamos á nuestros lectores tengan p r e ­
sente en sus especulaciones de cualquier genero, pidiéd-
doles al mismo tiempo nos dispensen hagamos en su fa­
vor algunas reflexiones comparativas á nuestro país. ¿ Y 
se quejarán todavía nuestros labradores de que tienen mas 
gastos que productos ? Comparen, ai quieren, Ls ahorros 
jncalcuiab es que resultan del diferente modo dé hacer ca­
da una de Jas «pe'aciones agrícolas; un labrador de la Man­
cha ó de Castilla necesita t^ner en el tiempo de la trilla 
cierto número de yeguas ó muías para esta sola operación, 
y ios que más han adelantado tienen un pequeño carre­
tón con algunas ruedas, dnico sustituto que genefalmenóte 
Cuaocemcs,y aun este tirado por un par de caballeríaB: 
calculemos el tiempo que indispensablemente se necesita 
para estas pobres y pequeñas operaciones, y-los gastos 
que indispei'Sablemfentr por ellas se. originan, y compa­
rémoslo al corro y mejor aprovechado que nos pivipot-
ciooa el uso de una gran máquina de t r i l la , reducida á 
no tener mas que echar en ella lo» manojos de trigr. se­
gado, y encoiitrarno lo en uu muroentu puro en un la­
do , y paja cortada en el otro. Se nos dirá que estas má-



quint soa muy costosas é imposibles de adquirir á la ma­
yor parte de nuestros labradores : convenimos en ello; 
pero este inconveniente se evita haciendo grandes com­
pañías, eo las cuales poniendo una pequeña parte cada 
uno tengas por el pronto algunas de coiaan uso, y con ti 
tiempo y los ahorros se pueden adquirir de particular. 
Esta es nuestra opinión j y sí vemos que con nuestros avi-
sos se logran los efectos," daremos por muy bien emplea­
dos nuestros trabajos. 
— Ün periddico estrangero anuncia una obra de estadísti­
ca, en que se prueba que el ndmero de nacidos en toda la 
esteasioo de la tierra^ es de 64,130 almas por día, ^,6^2 
por hora, 148 por minutos y 8 por segundo. Siendo esto 
asi en el supuesto de que se tarde medio minuto en leer 
el presente artículo, nos encontramos con que en este 
corto espacio de tiempo han nacidp en la superficie del 
globo, 74 prdximos j esto nos consuela uu poco de los pe­
ligros con que nos amenazan los astrólogos aiemaaes. ' 

( 4 ) 
— Mucho se ha hablado de í a fidelidad é instinto de los 
perros, y .un acontecimiento ^ e no hace mucho ha su­
cedido «a Francia es una nueva prueba de cuanto se ha 
dicho sobre el particular. 

El ordinario de Aurigose, distrito de san Gandens, 
(Garona superior), tuvo el encargo de llevar cierta canti­
dad de dinero al administrador general de san Gaúdens. 
Al ir á sa destino fue acometido por un malvado que le 
quitd la yida y el dinero. El perro del desgraciado ordi­
nario se haltd presente á la muerte de su amo, y puesto 
delante áel individuo, sobre quien recayd la sospecha de 
ser el autor del asesinato, empezó á ahuUar de un modo 
esiraordinario, manifestando el horror que le causaba la 
presencia de aquel hombre. El presunto reo se halla en la 
«árcel de san'Gaudens, desde donde se le conducirá.á 
Tolosa para ser juzgado en las primeras sesiones, y e l 
perro está recogido por orden de la justicia. 

COME 
Él sfhpr lnten4ente de ejército y del principado de Cata­

luña esprgsa^á lareal^unca de aquel comercio lo siguiente. 
"La dirección general.de Rentas melia remitido la cifcü-

iafo/ie sigue.=E1 Excmo. Sr. secretario de estado y del 
despacho de Hacienda ha comunicado á esta dirección con fe­
cha de 2i de junio último la real orden,siguiente:=Confor-
mándose el Rey nuestro Señor con lo que ha propuesto esa 

• dirección general, se ha dignado S. M. decla'rar la libre estrac-
cion de ias juaias d« las islas Canarias, para cualquier punto, 
según la real orden de 7 de marzo de Í820. De la de S. M. 
lo digo á.VV. SS. para su inceligencia y fines consiguiehtes.=Y 
la dirección la inserta á V. S. para su inteligencia'y efectds 
correspondientes. = Dios guarde á V. S. muchos aî os. Madrid 
2 dé julio de 1828. = La que traslado á V". S. para _su noticia 
y del comercio.=Dios guarde'á VV. SS. muchos años. Barce­
lona 12 de julio dé 1828. = Domingo María Barrafon.=:Se-
fioresde la real junta de comercio de este principado. 

raecios S E GRANOS. 
La fanega castellana 

Mtnados. rs. vn jornal. 
Trigo. Cebada. 

SioUnder..,.,...,.. 28 de junlc 42 18 i. 

CAMBIOS. 

de cüniercio. 

léóndres 
París. 
Santander.. 
¡Bilbao. 
Cádiz 
Sevilla 
Málaga 
Granada.... 
Córdoba 
Alicante,.... 
Murcia. 
Valencia.... 
Badajoz.... 
Barcelona.. 
2(tragoza . 
ralladolid.. 
Burgos 
Coruna , 
Santiago 
Gibraltar... 

CAMBIOS 
á corto plazo. 

3/8.... 
i^ i-

á "¿f»^»' 

11/4. 
1/4.... 
lá 

3/8.. 
1/4 á i-

i i •%...., 
il......... 
1 

2—- • 

ÍÍ-. 
i 
i 
I i N 
I 1/4 
par 

. dado, 

. id . 

. id. 
id. psp. 
id. 
id. 

. i d . 

. i d . 
• id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

I ii •• I 

loBU 
á Sü dias. 

37 
15 

1/4 
18 

3 5 á 3 T 
£ 8 á Z6 
26 
23 
?8 á 30 
24 á 2$ 

1 8 á 2 3 
Í6 
11 
14 ¿ 1 $ 
10 á 11 
10 á 12 
11 á 12 

9 á l l 

as, 
6 á 7 . 
7. 
3 á 4 . 
4 á ¿ . 
S. 
5. 
i kf. 
6 i T. 

RCIO. 
Toloít.. 27 d« Jooio. 
Vitotir 21 de junio. 
Pimplooa 28 de junte. 
Va¡Udolid„ 2B de junte. 
Lcor £8 de jniuo. 
Palencif, 2 de julio.. 
Zamors 28 de juaic... 24 á 2i 
Avil» 21 de junio 17 á 20 
Guadslíjara....... 30 de junio 22 á 2(S ., _ .< 

Temporui. Ba las pro<riaciai y fechas que se espresan ha si­
do como sigue: eo Santander buen tiempo. Bl precio de l ace -
bada y el vino ha espetimearado alguna alteración: los demás 
artículos siguen lo mismo. Eo Valladolld caior, con algunos 
vientos nada peijndicialet al ciaipo, y la cosecha de vino vieoa 
abundante. Bn Leoa calor: ios alimentos de primeía necesidad 
es pora la al'erscion que han tenido. Bn la de Falencia vatios, 
yteoo.cilores propios 4« la estación: los labradores s« «cupan 
en la recoleccisn de fmtor. Bn la dé Zamora temporal calo-
loso: la cosecha medlant. Bn la de Ávila se sienten bastantes 

calores, los campo* están muy buenos| y los precios de fía-
tos eiperimentan alguna bsjs. 

VALOR DEL PAPEL MONEDA. 

Descuento de letitas., u . 3 | á 4 por § ale? 

Vales reales consolidados. 
Be enero 19 1/4 por § 
Be mayo 
Be setiembre 19 if^'^at § 

Id. no consolidados. 
Be éñero .k ^ 

S S i „ . ...1 'i^íp^a 
Intereses de vales i ^y o 
Deuda, consolidada con interés de * *̂  ** 

5 por 100 á dinero 
Id. liquidada con id. á papel 
Id. sin interés........: ^ © 
Acciones del banco cada una..;...... j j p g j , * 
ídem de la compañía de Filipi­

nas id j 
Imposiciones en gremios á metá­

lico • 
ídem id. á vales 
Intereses de estas imposiciones 

Madrid 29 de julio de 1828. 

Con real Ucencia, Madrid: imprenta de Dt Pedr» Ximenez d« H(tr0» 


